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    A Cristina y a mis queridos hijos, Edurne, Joaquín, Jaime y Ramón, con la esperanza de que les sea útil en algún momento de su vida.




    A mis padres. A mi esposa y a mis hijos Héctor y Ángela, excelentes compañeros de viaje, sin más equipaje que su comprensión, su amor y su coraje.


  




  

    Nota del autor




    El mundo empresarial es una carrera olímpica. Lo intentan millones y sólo lo consiguen unos pocos. Lo verdaderamente importante es estar el mayor número de veces en la parrilla de salida aprendiendo de las mujeres y hombres de éxito.




    Durante cerca de treinta años he participado en la creación de empresas dentro de los más diversos sectores. En mi periplo conocí a pequeños y grandes empresarios, a empleados y directivos, y es a ellos a los que tengo que agradecer que este libro vea hoy la luz tras el éxito de la obra Aprender a Emprender.




    Este libro reúne una colección de vivencias que, en mi opinión, ofrecen la posibilidad de reflexionar sobre la realidad cotidiana que se vive en la empresa tanto desde el lado del empresario, como del empleado o del directivo. Las empresas son las personas, y su visión se basa más en el enfóque empresarial humanista que en el académico.




    La empresa es un paisaje humano donde se trabaja en un terreno psicológico de vencedores y vencidos, y lo que se trata es de resolver conflictos para ganar dinero. Los que quedan sin resolver quedan enconados entre las personas para siempre.




    Por resolver estos problemas paga el empresario a su gente. Es su manera de vivir en paz.




    JOAQUÍN VALCARCE


  




  

    INTRODUCCIÓN




    Antes de entrar en materia le proponemos, a través de una breve introducción, que descubra las claves que nos han motivado a escribir este libro.




    ¿POR QUÉ ESTE LIBRO?




    1000 claves de éxito es fruto de la reflexión profunda de un empresario, Joaquín Valcarce, quién después de cerca de treinta años «cosechando» diversas empresas, decide reflejar sus mejores «añadas» en forma de apuntes, consejos o claves, propias y ajenas, que se han ido meticulosamente recogiendo en un sencillo «libro de catas».




    ¿CÓMO ESTÁ ORGANIZADO EL LIBRO?




    Por la variedad de apartados y objetivos que se pretenden en el mundo empresarial, hemos agrupado estos mil apuntes de forma temática. Pretendemos que una «clave» incite a leer la siguiente y el lector encuentre, siempre, algo interesante e inspirador.




    ¿A QUIÉN VA DIRIGIDO?




    A nuevos emprendedores que, impulsados por la inquietud y la ambición, arriesgan en el apasionante mundo empresarial; a través del libro pueden disponer de una amplia experiencia adquirida por otros con anterioridad. A empleados y directivos que en el fondo no dejan de ser «microempresarios»; estas «claves» les ayudarán a manejarse mejor dentro de las organizaciones. A empresarios, a quienes permitirá contrastar ciertas observaciones (otras, quizás, les inviten a la reflexión). A estudiantes, que pueden acceder a un documento práctico que les ayude a abordar con ilusión su futuro empresarial. Y, —¿por qué no?— a cualquier persona en cuyas manos caiga este libro pues todos, en algún momento de nuestra vida, emprendemos diferentes proyectos y precisamos saber organizar bien nuestras ideas para gestionar mejor nuestros actos.




    ¿CUÁNDO SE HA ESCRITO Y CUÁL HA SIDO LA FUENTE?




    A lo largo de toda su vida empresarial, Joaquín Valcarce, motivado por su continuo afán de aprendizaje y su gran permeabilidad de conocimientos, ha recopilado ideas de otros empresarios, líderes de opinión, presidentes de empresas, directivos, empleados de diferentes departamentos y las ha organizado junto con sus reflexiones propias, contrastando todo ello con los valores conceptuales que nos han sido legados por los grandes escritores clásicos.




    Por mi parte, mi vida profesional ha estado vinculada, desde hace veinte años, al campo de la comunicación dentro de una de las grandes empresas de este país. También he colaborado, en materia docente, en distintos foros universitarios y en la realización de guiones para vídeos institucionales. Esta trayectoria ha hecho posible un punto de coincidencia con Joaquín, que nos ha permitido trabajar juntos y organizar mejor sus ideas, para proporcionar al lector una visión entretenida de los entresijos empresariales del mundo actual.




    Quizás pueda encontrar en este libro alguna reflexión que, a priori, le resulte un tanto ingenua. Sin embargo, la experiencia nos dice que son, precisamente, las cosas más simples las que pueden llevar al hombre a la quiebra pues de las complejas ya se encarga él mismo de sopesarlas convenientemente, aprendiendo de sus consecuencias.




    Desde esta filosofía —pues estamos convencidos de que aprender es crecer sobre lo que uno ya sabe— presentamos a nuestros lectores: 1000 claves de éxito en el mundo de la empresa.




    ANGEL MARTÍN SEQUERA




    Autor


  




  

    100 claves básicas para salir de la crisis




    1.     No hay nada imposible.




    2.     Antes de reestructurar la empresa tiene que reestructurarse el jefe.




    3.     Busca consejos en empresarios de éxito.




    4.     Saca provecho de las pequeñas cosas más cercanas.




    5.     Trocea el problema para analizarlo mejor.




    6.     No suprimas del todo. Mejor reforma, transforma y optimiza.




    7.     Intenta conocer qué información concreta necesitas para solucionar tu problema concreto.




    8.     Realiza sólo las actividades prioritarias, el resto olvídalas.




    9.     No hay que cerrar empresas sino despedir a los gestores.




    10.   Innova, anticípate al futuro para conocer lo que el consumidor va a necesitar.




    11.   Defiéndete con calidad, eficiencia y precio.




    12.   Cuando un cambio no signifique CLARAMENTE una mejora, no lo realices.




    13.   Optimiza servicios buscando sinergias entre los departamentos.




    14.   Con el mercado, juega a muchos pequeños premios más que a uno solo y grande.




    15.   Cualquier estrategia nueva tiene que estar basada en lo que quiere el cliente.




    16.   Crea poco y copia mucho de los que todavía sobreviven.




    17.   No decaigas ni un solo día y no contraigas nuevas deudas.




    18.   Implica en todo al empleado y al proveedor.




    19.   No juegues a especular si no tienes una posición de fuerza en el mercado.




    20.   Antes de gestionar tu fortaleza, gestiona tu debilidad.




    21.   Concentra al máximo los valores de la empresa para no despistar al cliente.




    22.   Para reducir costes, habla primero con la señora de la limpieza y pregúntale cuánto gasta de más en el presupuesto. Luego multiplícalo por el resto de los departamentos.




    23.   Sé austero sin llegar a ser rácano.




    24.   Aunque consideres la precipitación como una imprudencia, en tiempos de crisis puede ser útil y dar forma a los fines.




    25.   Ahora más que nunca, no te olvides de que la frase «bien rematado» es la ciencia exacta del buen hacer.




    26.   Flexibilidad ante todo. La flexibilidad es la base de la continuidad.




    27.   Sé audaz y acogedor, ten visión de futuro.




    28.   Cuando no hay dinero lo mejor es una política defensiva de alianzas.




    29.   Sólo invierte en tecnología y vanguardia.




    30.   Parcela tus estrategias para hacerlas más operacionales.




    31.   Aunque la incertidumbre aplaste la moral y las ventas bajen, recuerda que una sola venta borra el fracaso de cien intentos fallidos.




    32.   Acota al máximo el gusto del cliente.




    33.   Aunque la competencia achuche, mantente en tus tiempos y deja que sea ella la que se precipite.




    34.   Que la red comercial atienda primero a los entornos más dinámicos.




    35.   Dedícate sólo a seducir al cliente, al proveedor y al banco.




    36.   Si te has quedado en blanco, piensa que el mercado está y los productos se copian.




    37.   El jefe tiene que vivir más la vida de los empleados, intentar hacer más respirable y humana la empresa.




    38.   Los ciclos bajos de venta son los mejores para perfeccionar la empresa.




    39.   Adapta lo existente a los nuevos cambios.




    40.   Cambia la línea administrativa por una línea de servicios al cliente.




    41.   Reduce costes sin penalizar la calidad, siempre que puedas.




    42.   No bajes la guardia en cuanto a tu honradez.




    43.   Reconoce tus deudas para que los acreedores te respeten y te fíen de nuevo.




    44.   Ha llegado el momento de dirigir con metodología y no con sentimiento.




    45.   Olvídate de abogados y negocia con los proveedores.




    46.   Esquivar proveedores aumenta tu hipoteca.




    47.   Aunque las estés pasando canutas, piensa en todo momento que es temporal.




    48.   No te des por enterado de los insultos de los proveedores y sedúceles con tu palabra, que es lo único verdadero que tienes.




    49.   Con las ventas no hay planteamientos filosóficos, sino presenciales. Hay que estar pegado al cliente.




    50.   Busca cómo hacerle la vida más fácil a tu cliente.




    51.   Implanta por todas las esquinas de la empresa el proyecto «prioridad cliente».




    52.   Nada puede quedarse en el cajón. Transparencia total de información con tus empleados para que sean conscientes de la realidad.




    53.   Ahora más que nunca los empleados deben transmitir a la dirección de la empresa la voz del cliente.




    54.   Necesitas a tus empleados tanto como al banco. Tienen que intervenir directamente en las decisiones, del primero al último.




    55.   Hay que vincular los incentivos de los empleados a los resultados.




    56.   Antes de prejubilar intenta formar a los empleados para los cambios.




    57.   Si tienes que contratar nuevos directivos, que sean visionarios. Si no, quédate con los que tienes.




    58.   Mucha complicidad entre directivo y empleado.




    59.   Pregúntate constantemente qué quieres hacer con tu empresa.




    60.   En las nuevas ideas olvídate de la poesía y del romanticismo.




    61.   Antes de diversificar, invierte en reducir la empresa a algo manejable que garantice mejor su continuidad.




    62.   Abre las barreras que creaste para no ser abordado.




    63.   Aunque hagas muchas cuentas, la mayoría no resultan en la práctica. Si has decidido una cantidad fija en una inversión no apuestes ni un céntimo más.




    64.   No valores nada por las apariencias. En época de crisis la mayoría son engañosas.




    65.   No esperes que nadie sea generoso contigo. Aun así, alaba en vez de censurar.




    66.   Rechaza cualquier negocio que pueda minar en algo la pequeña fortaleza del actual.




    67.   Sé humilde en todo. Es la mejor forma de erradicar la ira de los proveedores.




    68.   Ten claro que las concesiones que en su día diste a tus empleados, hoy quizás no se puedan asumir de nuevo. Simplemente hazles comprender que las pospones.




    69.   El mercado es caótico. No te fíes del todo de las empresas de investigación de mercado. Busca opiniones en personas distanciadas y ajenas a tu proyecto que sean capaces de enjuiciarlo con otra mirada.




    70.   Aunque creas saber lo que puedes evitar, en épocas de crisis no hay análisis decisivos. Todo puede cambiar de un día para otro.




    71.   Olvídate de las ambiciones deslumbrantes y cada día intenta un pequeño logro discreto.




    72.   La crisis obliga a una gestión sinuosa porque el mercado es incierto. Por esta causa y en este período no te sientas un mal profesional. Simplemente haz las cosas lo mejor que sabes.




    73.   Ten tacto pero pocos sentimientos. Lo que pierdas ya no puedes conseguirlo fácilmente de nuevo.




    74.   Como ya no controlas el destino y la casualidad, todo bajo contrato.




    75.   Antes tenías clientes satisfechos e insatisfechos. Ahora tienes clientes que pagan o no pagan.




    76.   Cualquier inversión que hagas, redúcela al cincuenta por ciento de lo que pensabas invertir.




    77.   Pide todo el dinero prestado que puedas si por esta razón estás dispuesto a duplicar tus jornadas de trabajo.




    78.   Cambia la gestión de tus deudas. En crisis, todas a largo plazo aunque se digieran peor.




    79.   Ayuda a diario a tu hijo en los deberes escolares. Si no puedes, hazlo con el hijo de un familiar o amigo de vez en cuando. Te aproximará a la auténtica realidad de la vida refrescándote conocimientos elementales olvidados.




    80.   Aunque todo esté deprimido, sigue desarrollando profesionalmente a tus empleados. Sabrán compensártelo con lealtad que es lo que más necesitas.




    81.   Pregúntate cada día si el desgaste que tiene tu empresa es por la crisis o porque has perdido la deseabilidad del cliente hacia tus productos.




    82.   Olvídate de estar en el podio. Tu objetivo ya no es el puesto uno, dos o tres del mercado. Ahora trabajas para garantizar un mes más el puesto de trabajo a tus empleados.




    83.   Si pierdes un cliente por un mal remate, estás todavia más perdido.




    84.   Ahora más que nunca es mejor el buen ambiente dentro de la empresa que el sueldo.




    85.   Por mucho que afines en la gestión diaria cuenta que vas a desafinar en la cuenta de resultados a final de año. Busca el punto medio.




    86.   En las épocas de crisis, nada tiene sentido común. Echa un vistazo a las cosas que rechazaste en el pasado por considerarlas inútiles para convertirlas en útiles.




    87.   La realidad es que ya no estás al servicio del cliente porque no puedes garantizarle un servicio de calidad en el futuro ni anticiparte a sus exigencias. Ya sólo te vale la buena opinión que tengan los consumidores de tus productos. Anímate, opinan, luego vales.




    88.   Convence a tu proveedor de que es mejor trabajar con viejos conocidos.




    89.   No acudas al abogado cuando no te paguen sino cuando no quieras pagar.




    90.   Ya no hay dinero para grandes campañas de marketing pero te queda el «marketing de guerrillas».




    91.   Aunque la posición de la empresa ya no sea la misma, la misión del empresario sigue siendo la misma: la defensa de sus astucias para enriquecerse sin robar.




    92.   Ahora más que nunca, habla claro y sin rodeos exponiendo sanamente tus intenciones. De esta forma, aunque debas, tal vez te fíen de nuevo.




    93.   Que los empleados no tengan dudas de las verdaderas intenciones del jefe porque se ha endosado todas las responsabilidades de las mismas.




    94.   En las crisis, las guerras no se parecen unas a otras. Por tanto, no hay una pureza de método a seguir. Puedes desviarte sin dejar de ser honrado.




    95.   En las negociaciones puedes ser débil hasta un punto, si con ello cierras el acuerdo.




    96.   En época de crisis, segundas partes si son buenas.




    97.   Si te asocias, hazlo sólo con los grandes para no acarrear en breve un nuevo lastre.




    98.   Si te ves en la vicisitud de volver a empezar, hazlo en el mismo negocio. Reduce los errores cometidos anteriormente y sitúa el sentido común con una lógica aplastante.




    99.   Tu profesión ya no es la de empresario o directivo al que se le valora por su capacidad de anticiparse a las situaciones y decidir sobre ellas. Te has convertido en un bombero que apaga más de un fuego todos los días.




    100. Y, por último, positivismo ante todo. Cuando un negocio parece que termina, lo que ocurre en realidad es que empieza otro.


  




  

    I




    El Empresario




    Hechos de otra casta




    PERSONALIDAD Y CARÁCTER




    TIPOS DE EMPRESARIOS




    VIDA Y FAMILIA




    JUBILACIÓN


  




  

    PERSONALIDAD y CARÁCTER DEL EMPRESARIO




    De frente y de perfil




    Sus facultades, su educación, sus virtudes, su reputación, sus vicios, sus valores, sus éxitos, sus fracasos, su destino, sus ideales, su desarrollo, sus contradicciones, sus errores, sus principios, su poder, su experiencia, sus obsesiones…




    1. CÓDIGO DE BARRAS




    La condición humana posee la innata necesidad de maniobrar. Un hombre no es tal si no actúa.La mejor forma de saber, realmente, a quién te enfrentas o con quién vas a emprender un negocio es conocer sus obras, analizar las conductas que le han podido llevar a adoptar ciertas posturas, la forma de esquivar las situaciones, tomar decisiones, incluso la forma de organizar su maletín de trabajo. En definitiva, se trata de estudiar minuciosamente su biografía pues, en el fondo, ésta será la trayectoria que marcará su auténtica personalidad y la única radiografía que se podrá obtener, a priori, sobre su carácter. Si es demasiado joven como para obtener datos relevantes de él, simplemente déjale obrar. Ten siempre en cuenta que las obras del hombre son hechos consumados y éstos son los únicos que marcan el verdadero «código de barras», exento de las engañosas apariencias.




    

       




      Deja hacer y observa lo que está hecho.




       


    




    2. LA VERDADERA RIQUEZA




    En el mundo empresarial, la buena fama es el beneficio más grande. El empresario puede mantener sus Empresas o éstas pueden serle arrebatadas por otros empresarios. Esto no significa nada. Antes la Empresa era suya; ahora es de otro; y mañana podrá ser de millares. Pero aquel ladrón que le arrebate su buena fama, le roba algo que a él no le enriquece y al empresario le deja verdaderamente pobre.




    

       




      Pregunta con destreza y escucha con inteligencia.




       


    




    3. DE POBRE A RICO




    Muchas veces el empresario se despierta para mirar lo que ha construido y se siente orgulloso. En ese momento, piensa que sus actos han sido fruto de su valor, de sus deseos y de que, en su vida, no ha permitido que el «no me atrevo» esté al servicio del «me gustaría».




    

       




      Timidez no es antónimo de brillantez.




       


    




     




    

      4. CUESTIÓN DE DESTREZA




      En el mundo de los negocios preguntar con destreza puede llevarnos muy lejos, por lo que no se debe perder una sola oportunidad de preguntar. El empresario está obligado a hacerlo con cierta habilidad, a utilizar el tono adecuado en el momento preciso para averiguar lo que se propone, con el menor número de preguntas posibles.




       


    




    5. LOS «OTROS SENTIDOS»




    Para desarrollar un negocio se da por hecho que el hombre de empresa, salvando las discapacidades, posee los cinco sentidos: vista, olfato… Pero para llegar a la cima del éxito debe, además, poseer cinco facultades: imaginación, juicio, sentido común, memoria y fantasía.




    6. NEUROTRANSMISORES




    El camino más corto para el jefe es transmitir a su entorno, desde el primer momento, un aire franco y fácil; cierta alegría infantil que cause placer al estar a su lado y que hace decir: «es un hombre bueno». Pasadas unas horas con él, el hombre bueno se transfigura en imponente, sin dejar de irradiar bondad.




    

       




      Con buen humor se trabaja más en serio.




       


    




    7. MOSTRADOR ABIERTO




    El empresario debe mostrarse prudente ante sus empleados; prevenir las astucias de la competencia y ser un elocuente orador para persuadir o disuadir.




    8. EDUCACIÓN EN ACCIÓN




    El mundo empresarial es agresivo. No hay treguas y los pactos se hacen para ganar. Al perdedor se le ignora. Vales lo que vale tu finca. Por ello, en este mundo desleal y sin contemplaciones, ser exquisito con la educación es mejor que ser simplemente educado.




    

       




      La mejor cosecha es comparar ideas jóvenes con costumbres hechas.




       


    




    9. VIRTUDES DE SERIE




    El hombre de empresa debe ser liberal, generoso, cortés, atrevido, paciente y sufridor.




    10. ALABADO SEAS




    El empresario no debe sentir que ha alcanzado el éxito hasta que le alaben por sus hechos y no por sus palabras.




    11. TARJETA DE VISITA




    La buena reputación de un empresario conlleva buenos negocios con empresarios honrados.




    12. DE JOVEN A EMPRESARIO




    El joven empresario debe hacerse, cada día, menos simple y más discreto.




    13. DIETA DE HUMILDAD




    El empresario suele poseer la rara habilidad y el sutil ingenio de hacer dinero. Aun así debe ser humilde y no arrogante aunque piense que es el mayor empresario del mundo. El arte máximo para un empresario, ante un éxito demasiado grande, debe ser disminuir el entusiasmo y hacer dieta a causa de este exceso de salud.




    

      14. GASTAR SIN DESGASTAR




      El empresario debe ser liberal con sus bienes para no terminar siendo un avaro. Su disfrute debe estar en saber gastar bien sus riquezas y no en poseerlas.




       


    




    15. FIFTY-FIFTY




    El empresario debe ser una mezcla de pasiones progresistas y costumbres conservadoras.




    

       




      El arte de negociar debe mostrarse natural y sin conservantes.




       


    




    16. BRILLANTE TIMIDEZ




    La timidez de una persona no tiene por qué ocultar su inteligencia en público.




    17. PRIMERA PERSONA DEL SINGULAR




    Estar en el mando significa, la mayoría de las veces, estar solo, ya que el mando no permite intimidades.




    18. TÚ MISMO




    El hombre honrado consigo mismo nunca es falso con nadie.




    19. EL GUÍA DE LA MEDINA




    Un empresario que conoce bien su entorno, estará mejor preparado para gestionar con prudencia su Compañía sin dejar de ser firme ni valiente.




    20. UN BUEN «ANSIOLÍTICO»




    El empresario, por instinto natural y por definición, es apasionado; lo quiere todo y, a veces, hasta con violencia. Suele dar rienda suelta a su ansiedad, sin tener en cuenta que esta es un mal efecto de nuestra cultura. Sin embargo, con la experiencia suele llegar a cierto sosiego, fruto de haber conseguido un mayor sentido de la realidad y una mayor tolerancia a la frustración.




    

       




      Aprender siempre es bueno para ser mejor.




       


    




    21. SENTIDO OBLIGATORIO




    Al empresario no le queda más remedio que ser algo temerario y atrevido, nunca tímido y cobarde.




    22. LA FRIALDAD DEL CÁLCULO




    El empresario deberá examinar sus errores sin cólera, con la mirada del socorrista que pone orden en el caos .




    23. PROPORCIONAR SALIDAS HONROSAS




    Hay que aprender de la escuela de la vida a ser humilde y generoso con los perdedores.




    

       




      El dinero es bueno para olvidarte de él.




       


    




    24. PROPIEDAD PRIVADA




    El empresario no debe dejarse influir por los éxitos de otros. Ha de pensar que cada uno tiene su pequeña parcela en el mercado y, grande o pequeña, lo importante es mantenerla y vivir de ella. Hay que llegar a la conclusión de que el león puede comerse al ratón pero nunca al revés. Sin embargo, el ratón puede meterse por huecos en los que el león ni lo intenta porque no le cabría ni una pata.




    25. EL ASEO INTERIOR




    La meditación es, quizá, el trabajo más útil que realiza el empresario, teniendo en cuenta la inmensa dispersión a la que es sometido el hombre y lo incierto de su destino.




    

       




      Cuando se ha conocido la pobreza, la riqueza es un buen ejercicio de poder imponer.




       


    




    26. LA «STOP-PÍA»




    El empresario ha de vigilar que su imaginación no le juegue malas pasadas con la realidad exterior. Detrás de todos los ingredientes tradicionales, lo que puede estar latente en sus grandes ideas son, quizá, visiones de excesiva abundancia y esperanzas de utopías, como las de hacerse millonario de la noche a la mañana. Esto no quiere decir que no pueda construir su Empresa a partir de sus ideas o de los frutos de su imaginación.




    

      27. METABOLISMO BASAL




      El empresario ha de ser una fuente de recursos para poder soportar y digerir sin pestañear los problemas.




       


    




    28. RECETAR SONRISA




    Debe reírse de sus propios errores, pero rectificarlos en serio y en el acto.




    

       




      Las trampas de seducción no son buenas soluciones.




       


    




    29. CAZADOR CAZADO




    El empresario nunca debería considerarse torero sino toro, precisamente para darse cuenta de quién pretende torearle.




    30. LA TÁCTICA DEL AVESTRUZ




    Para el empresario impulsivo, los problemas son sueños y cegueras de unas pocas horas de duración. Hay que tener en cuenta que, en este tipo de personalidad, prevalece la forma extrema del sentir «no trágico» y, siempre, busca una alternativa al pesimismo. Desea y tiene fe en un destino feliz al problema que se solucionará por sí mismo y restablecerá, salvará y, aun mejorara y enriquecerá su actividad. El resultado final suele ser una catástrofe.




    

       




      La fama te censura, la competencia te apura, tu grupo te cura.




       


    




    31. EL PODER DE LA SATISFACCIÓN




    Para construir un imperio empresarial, es necesario encerrarse en la Empresa como la perla dentro de la ostra y, una vez dentro, quedar absolutamente satisfecho, dejando a un lado las otras cuestiones prodigiosas que atraen y espantan.




    32. LA EMPRESA PRESA




    Muchos empresarios atraviesan por una hora crucial en su destino: se les presenta el negocio deshonesto que puede hacerles ricos. En ese momento, no hay término medio. Pueden tomar la decisión de elevarse a la altura del hombre o descender a la de potencial presidiario.




    

      33. TRAJE A MEDIDA




      El empresario, vistiendo, debe etiquetarse dentro de su propia marca y no imitar a los demás.




       


    




     




    

      34. SELECCIÓN E INTUICIÓN




      El empresario puede rechazar lo absurdo pero debe adorar lo incomprensible.




       


    




    35. ENARBOLAR SUS IDEALES




    Casi siempre el empresario es un esclavo de sus ideales y de sus convicciones, aunque los permanentes cambios en la sociedad de consumo le obliguen, muchas veces, a no serlo. Sin embargo, es muy importante que los tenga presentes a lo largo de su trayectoria empresarial. Serán, probablemente, sus mejores armas para alejarse del fraude y de la falta de honestidad.




    

       




      Mantén tus principios desde el principio.




       


    




    36. ANALIZAR EN EL PUNTO DE INFLEXIÓN




    El empresario debe saber discernir entre dos motivaciones para no errar en su carrera empresarial: por una parte, qué Empresa le gustaría tener; y, por otra, qué Empresa tiene. Lo primero suelen ser delirios de grandeza; y, lo segundo, sencilla realidad. Si consigue identificar la verdadera magnitud de su grandeza, podrá llegar a su meta: la Empresa que le gustaría tener.




    

       




      No pongas tu ambición al servicio de la seducción.




       


    




    37. AHOGARSE EN SU PROPIA SANGRE




    Los empresarios que son genios pueden verse engañados por un exceso de inteligencia.




    38. UN ICONO




    El empresario representa la confianza de construir para el futuro. Por ello, no puede engañar a los consumidores.




    

       




      Esfuérzate en rentabilizar esfuerzos.




       


    




    39. CUANDO LA DUDA DEFIENDE




    La duda ataca constantemente al empresario. Es su mejor defensa contra los impulsos compulsivos.




    

       




      Sentir la imperfección te ayudará a perfeccionarte.




       


    




    40. CARRERA POR ETAPAS




    El empresario, en su primera etapa, es un romántico. Busca la paz para el futuro. Pero, según crece con su Empresa y sus proyectos, desarrolla facultades visionarias con el consecuente cambio estilístico. Suele terminar convertido en un metafísico.




    41. LA TERNA ETERNA




    El joven empresario debe aprender, lo antes posible para lograr el éxito en sus proyectos, al menos tres pautas imprescindibles en su camino: una, que no se dirigen las Empresas sólo siguiendo las inspiraciones naturales y los impulsos del instinto; dos, que lo que diferencia al tonto del inteligente es que, el primero, se deja gobernar por todas las pasiones humanas y el segundo procura ajustar sus actos a la razón; y tres, que la vergüenza, el cinismo y la calumnia sólo ofenden cuando tenemos conciencia de ellas. Cuando falta esta conciencia, no molestan a nadie. El que se aplaude siempre a sí mismo no le persuade de su error que le silben los demás.




    

       




      Creerse irresistible es sentirse invencible y convertirse en vulnerable.




       


    




    42. JA, JA, JA




    En la vida de un empresario el exceso de chistes, así como de juegos de palabras, sobran.




    

      43. VASOS COMUNICANTES




      El empresario debe experimentar un crecimiento material paralelo al enriquecimiento moral.




       


    




    44. SENCILLAMENTE JUSTO




    Los empresarios deben ser hombres justos entre los hombres sencillos.




    

       




      La buena raza no necesita exhibiciones.




       


    




    45. EMPRESARIO RATÓN




    Una buena cualidad, en un empresario, es la cautela. Es preferible ejercer de abogado del diablo que meter la pata una docena de veces.




    46. RECOPILAR IDEAS




    Ha de ser un recopilador de ideas jóvenes y frescas, para compararlas siempre con las ideas viejas ya establecidas.




    47. TALANTE CON TALENTO




    El talante de un empresario debe ser siempre tranquilo.




    

       




      La hipocresía es la más barata de las cortesías.




       


    




    48. SIN NOVEDAD




    Un empresario debe hacer negocios grandes, atrevidos y magníficos sin aparentar que los hace.




    49. CERRADO POR DEFUNCIÓN




    Un empresario deprimido es un empresario en vías de desaparición.




    50. ESTRELLAS FUGACES




    Los empresarios impulsivos aparecen y desaparecen cada día.




    51. «UNA DE CAL Y OTRA DE ARENA»




    Al empresario no le queda más remedio que ser tan afable como severo.




    

       




      La educación es una cláusula no negociable.




       


    




    52. EL PRECIO DEL PROGRESO




    El empresario debe ser audaz y con visión de futuro. Sólo a este precio se obtiene el progreso.




    

      53. LOS DIEZ MANDAMIENTOS CONTRA EL ESTRÉS




      En los períodos de estrés y abundancia de problemas, el empresario debería aplicar lo siguiente:




      1.   Admitir que el estrés le inunda y que, probablemente, esté más allá de sus posibilidades, por lo que debe intentar relajarse.




      2.   Beber sólo un café al día y por la mañana. El resto descafeinados.




      3.   Dar tregua al alcohol durante este período.




      4.   Comenzar una dieta suave. Por ejemplo, comer pasta sin queso rallado y dulces sólo una vez a la semana y en pequeñas dosis.




      5.   Si está fuera de la oficina, procurar llevar el teléfono móvil apagado y dedicar ese tiempo a descansar la mente. La mayoría de las llamadas siempre pueden esperar, al menos una hora.




      6.   Caminar con cualquier motivo pero nunca correr. Tomar el ascensor para subir pero siempre bajar andando las escaleras. En el despacho, hablar por el teléfono inalámbrico mientras pasea.




      7.   Intentar leer un chiste y reírse antes de comenzar el día. Si tiene un buen amigo que aguanta su guasonería, de vez en cuando llamarle y compartir el chiste con él. Si no consigue compartirlo, reírse él solo a carcajadas.




      8.   Escuchar su música preferida como preámbulo para solucionar cualquier problema. Hay que tener en cuenta que una de las causas del origen de la música fue para reposar el ánimo después de la fatiga.




      9.   Susurrar cuando desee gritar y sólo agitarse en soledad.




      10. Cuando ya no pueda más, soplar hacia dentro en vez de resoplar hacia afuera.




       


    




    54. BUENOS CONSEJOS




    Los empresarios deben buscar consejo de otros empresarios con éxito que les sirvan de provecho para dirigir su Compañía con prudencia.




    

       




      Cuando dudes de algo o alguien, primero “pregúntate a ti”.




       


    




     




    

      55. CUANDO LAS DEUDAS DELATAN




      Al empresario, a quien agobian sus deudas, suele ser un hombre honesto.




       


    




    56. CON EL MOTOR SIEMPRE EN MARCHA




    El empresario que deja de aprender deja de ser bueno en su profesión.




    57. «MUNDÓLOGO»




    El empresario no tiene por qué ser un especialista de un campo determinado, sino ser el especialista de todas las cosas de las que habla. De esta forma, las personas que le escuchen se darán cuenta de que le es posible ocuparse de las materias más diversas, sin convertirse en un inepto o en un «charlatán».




    

       




      Endulzar oído ajeno no suele ser gesto sincero.




       


    




    58. RETRO-EXIGENCIA




    El empresario no debe darse por satisfecho jamás y debe auto-exigirse rendimiento al más alto nivel.




    59. EXCESO DE OCIO, MAL NEGOCIO




    El empresario, si quiere cumplir bien con su oficio, debe huir de un tiempo de ocio excesivo y de las invitaciones largas.




    60. ARTES DE OFICIO




    El empresario suele ser una persona quebradiza e inestable por una parte pero de ideas claras y avanzadas por la otra. Esto le permite acercarse mucho a sus sueños.




    61. LAS «NEURO-CALORÍAS»




    El empresario no necesita fuerza corporal sino ingenio, por lo que debe comer poco pero saludable.




    62. ROSARIO DE COMPOSTURAS




    El aspecto externo y los modales son imprescindibles en la vida de un empresario. Para dirigir una Empresa, el empresario ha de ser aseado, cuidar su manicura, almorzar poco, cenar menos y con menús selectos y estrechos, evitar los ajos y las cebollas, ser comedido con el vino, no dictaminar sentencias y hablar con reposo sin auto-escucharse, no comparar en público, caminar despacio y erguido, vestir elegante pero sencillo, cuidar las posturas y sentarse recto en la mesa de despacho, ser moderado con el sueño, disciplinado contra la pereza y tener siempre cerca esta letanía para releerla.




    

       




      Aprende del pasado con la didáctica del recuerdo.




       


    




    63. DESAPARECER PARA NO PARECER




    El empresario, debe ser lo suficientemente audaz como para intentar ocultar o maquillar aquellas acciones que ni mudan ni alteran la verdad de su Empresa pero sí pueden redundar en el menosprecio hacia la misma.




    64. DIME DE QUÉ PRESUMES...




    Los grandes empresarios huyen de lo ostentoso. Si quieres hacer negocios con ellos y posees el último modelo de un coche de lujo, es preferible no mostrarlo en público ni conducirlo entre semana.




    

       




      Nunca te dejes robar la reputación.




       


    




     




    

      65. TREN DE CERCANÍAS




      El empresario debe construir su Empresa sacando provecho de las pequeñas cosas más cercanas.




       


    




    66. FRUTA MADURA




    El empresario maduro se diferencia del inmaduro en que el primero es demasiado reservado en sus opiniones; y en el segundo lo habitual es la falta de discreción.




    

      67. TODO OÍDOS




      Debe prestar más oído que voz y saber encajar las críticas de todos, reservándose el juicio.




       


    




    68. VER CON LOS OJOS Y MIRAR CON EL CORAZÓN




    El empresario, a lo largo de su vida empresarial tiene que enfrentarse a diario con sus propias armas. Unas son las que se encuentran en íntima relación con el cuerpo, como el tacto, el oído, la vista, el gusto y el olfato. Otras, en cambio, se encuentran más desligadas de lo corpóreo, como el entendimiento, el sentimiento y la voluntad. La gran parte de la gente suele dirigir más sus apetencias hacia las primeras, que son más materiales. Hay que tener en cuenta que muchas personas sólo creen de veras lo que ven con los ojos de la cara y conceden mayor importancia al dinero, que es lo que proporciona goces materiales, dejando el mundo interno en último lugar. Sin embargo, su experiencia en los negocios y probablemente los logros se los deba a las armas más espirituales. En su momento, llegará a la firme conclusión de que si quiere que su Empresa crezca paralela a su honradez, tendrá que entender rápidamente cuáles son las facultades que tiene que cultivar y cuáles son las que, simplemente, deberá gozar con extrema sencillez.




    69. CURVAS ASTUTAS




    El empresario astuto es esquivo y el sincero es directo.




    

       




      No poseas la riqueza que ya tienes; simplemente disfrútala.




       


    




    70. LOS MEJORES MAESTROS




    Lo que debe importar al pequeño empresario de los hombres de negocios muy poderosos no es hacer negocios con ellos, sino aprender de ellos a hacer negocios.




    71. DOBLE O NADA




    El empresario no puede estar nunca desocupado. Tiene dos trabajos: el visible y el invisible. El primero es trabajar y hacer; el segundo contemplar y pensar.




    72. LAS FORMAS, EN FORMA




    Dirigir una Empresa y mantener el matrimonio tienen mucha afinidad. En ambos, para tenerlos saneados y mantener la ilusión, hay que mantener las formas.




    

       




      La experiencia es el mejor ansiolítico contra la ansiedad.




       


    




    73. EGO HISTÓRICO




    Hace cincuenta años, los empresarios abordaban los negocios de una forma más colectiva. Muchas veces, aunque fueran los propietarios, no sentían que los negocios fueran personales. Ahora, los jóvenes empresarios se ocupan mucho más de sí mismos.




    

      74. SENTIRSE PRESO




      Cuando el empresario siente que su Empresa es una prisión, es que su ambición es demasiado estrecha para su ánimo.




       


    




    75. CÓDIGO GENÉTICO




    El empresario, a menudo, ve en las tierras secas la posibilidad de que, cultivándolas correctamente, den buenos frutos. Por ello siempre está metido en aventuras empresariales aunque no sean muy rentables.




    76. EL APLOMO DEL AFORTUNADO




    Cuando se observa a un hombre que ha sido capaz de hacer una gran fortuna desde la nada, se experimenta un sentimiento de admiración mezclado con respeto y terror. La actitud, los modales, la manera de andar, todo en él atestigua esa seguridad en uno mismo que da la costumbre de haber acertado siempre en todo lo que se ha emprendido.




    

       




      Aunque construyas castillos en el aire, ciméntalos en la tierra.




       


    




    77. UN LENGUAJE RESTRINGIDO




    La mirada del empresario rico es la de un hombre acostumbrado a sacar mucho interés a su capital. Esta mirada adquiere ciertas costumbres que la definen: movimientos furtivos y ávidos que difícilmente escapan a la vista de los presentes. Inspira la respetuosa estima de quien parece que no debe nunca nada a nadie. Es el idioma secreto que forma parte de la masonería de los ricos.




    

       




      Aprende a metabolizar el éxito.




       


    




     




    

      78. DEL DON DIVINO AL «DIN» MATERIAL




      La vida del empresario, a veces, se convierte en puramente material. El dinero, con toda su potencia, es el único dios moderno en el que tiene fe. Entonces, los sentimientos de su vida ocuparán un lugar secundario.




       


    




    79. ELEMENTOS CONTRAPUESTOS




    El empresario, en contra de lo que muchas veces sus empleados consideran, suele ser un individuo contradictorio en el que una pasión o un sentimiento está por encima de los intereses generales de su Compañía. Hay que tener en cuenta que son personajes producto del enfrentamiento de su carácter con su época. Para crear Empresas, han tenido que ubicarse en un marco determinado que no siempre es el suyo propio y enfrentarse a la sociedad con sus propias dotes en un eterno juego de relaciones y en un mundo en el que todo se modifica. Es inevitable que, a veces, crean encontrar belleza y grandeza donde no las hay y se copien a sí mismos.




    

       




      Déjate aconsejar por los éxitos de los demás.




       


    




    80. ANÁLISIS «CUÁNTICO»




    El empresario avaro no pregunta nunca «qué piensas», sino «cuánto ganas».




    81. EL PASTO DE LA PASTA




    Arribar a la riqueza desde la pobreza exige un constante ejercicio del poder humano, puesto al servicio de la personalidad. Para conseguirlo, el empresario ha de emplear más de la mitad de su tiempo en cálculos preliminares, observaciones, planes que den a sus proyectos una sorprendente exactitud asegurándole el continuo éxito. Es una composición de paciencia y tiempo apoyada en dos sentimientos: el amor propio y el interés. Con la experiencia, se crea en él una necesidad persistente de jugar una partida con los demás empresarios para intentar ganarles su dinero. Necesita imponerse a los otros, unas veces para atestiguar su poderío y, otras, para dar rienda suelta al desprecio que siente hacia los débiles que se dejan devorar. Si permite que este último sentimiento inunde su corazón, al final su pasto se compondrá sólo de dinero y desdén.




    82. ESTAR DE ANTOJO




    El empresario con éxito a veces se vuelve incongruente con su vida y trata de aparentar excentricidad, convirtiendo sus caprichos en una postura personal y en una norma estética.




    83. SAN NARCISO




    Hay empresarios a los que les aterra descubrir su verdadera personalidad ante los demás. Mantienen a sus colaboradores y a las personas de su entorno en un jeroglífico constante. Parece que en ellos todo está claro pero, al mismo tiempo, opaco. No se sabe si su misterio es para seducir al público o para vengarse de él. Curiosamente suelen ser hombres que sólo saben hablar de sí mismos pero lo harán siempre de una manera enigmática. Viven con miedo y son engañosos. Están llenos de trampas: hablan y callan a un tiempo; dicen y ocultan lo que dicen. Son una especie de narcisos que no cesan de mirarse en el espejo que ellos mismos empañan continuamente.




    

       




      Conocer el medio garantiza gestionar sin miedo.




       


    




    84. SER Y DEBER SER




    El empresario suele ser una persona rebelde, ambiciosa y soñadora. Pero también deberá ser lúcida y escéptica respecto de la realidad.




    85. HIERRO DE FORJA




    El joven empresario, si no quiere terminar desarrollando funciones subalternas y remoloneando por la periferia, debe forjar su personalidad en torno a las convenciones del mundo empresarial. Adaptarse no es definirse como persona ambiciosa, arribista y sin escrúpulos que maneja artes maquiavélicas para ascender empresarialmente. Su carácter debe ser la palanca de ascenso desde el anonimato al poder y a la influencia. Pero, para poder dominar, antes hay que dominarse y, para esto, hay que entender las exigencias del propio mundo interno y, sobre todo, mantener oculto el juego. Entre otros rasgos, deberá adoptar un tono algo frío e intentar no entusiasmarse casi nunca; no evidenciar en ningún momento insatisfacción y tampoco aparentar aire triste. En definitiva, en todos los casos, adquirir serenidad y aplomo.




    

       




      Meditar no está en el convenio de los trabajadores; conviene que esté en el tuyo.




       


    




    86. PLACERES ENCOLERIZADOS




    El éxito ha llevado a muchos empresarios a adquirir un carácter fuerte y orgulloso. En este tipo de carácter, de la irritación consigo mismo al enfurecimiento con los demás, no hay más que un paso. Entonces, los arrebatos de cólera son para ellos un verdadero placer.




    87. SU MEJOR ENEMIGO




    En el mundo de los negocios, estar triste es mostrarse inferior, ya que si se está triste quiere decir que algo falla, que algo no ha salido bien. Entonces, toda la poderosa imaginación que otras veces le ha servido al empresario para pintar un futuro de éxitos, es ahora su implacable enemigo.




    88. FRANQUEAR EN DESTINO




    El destino del empresario es conquistar.




    89. LA PENA DEL PLACER




    El primer negocio que monta el joven empresario siempre suele ser más honesto, llamémosle más puro. También más lento en su marcha, ya que es más delicado con los pasos que da y se enfrenta con timidez a un mundo desconocido. Por otra parte, su mente y su corazón se detienen, por decirlo así, a gozar de la delicia que experimenta cada pequeño objetivo logrado. Esto es tan nuevo en el corazón del joven empresario que el influjo muchas veces le hace olvidar cualquier otro placer. Con el tiempo, cuando llega a ser un empresario experimentado, muestra menos ansias de gozar, porque ya pocos negocios le intimidan o le detienen. Si de aquellos goces del principio queda alguno, pronto los destruye porque piensa que sólo sirven para ridiculizarle y, dada su posición, no le están permitidos. Digamos que se encuentra a gusto en su sistema y en su manera de obrar de hombre hecho a los trotes, por lo que ya no goza apenas con los objetivos logrados.




    

       




      Oculta las acciones que no quieras que te cuestionen.




       


    




     




    

      90. NO HAY ERRORES PEQUEÑOS




      Los empresarios poderosos suelen sentirse molestos cuando les defraudan en cosas pequeñas. Piensan que lo sencillo suele ser lo que, con mayor facilidad, se pasa por alto y que la suma de estos pequeños problemas no resueltos son los grandes errores de una Empresa.




       


    




    91. IMPRUDENCIA TEMERARIA




    El empresario debe desconfiar de las ideas festivas o bizarras que le seducen con demasiada facilidad. En la carrera empresarial, el ingenio no basta y una sola imprudencia puede originar un mal irreparable.




    92. EL PODER DE LA MANADA




    El empresario con fama y poder es atendido con ansia por un gran número de obsequiadores que reconocen su valía y admiran sus habilidades. Cada triunfo suyo es también un triunfo de su equipo directivo. Inevitablemente, la fama y el poder someten al empresario y a su equipo a la censura pública. La competencia siempre espera que, con los éxitos, nazca alguna rivalidad interna y se pone en línea disputándose el honor de ser la manzana de la discordia. Sin embargo, estas voces —verdaderas o falsas— no suelen producir en el empresario poderoso y su equipo el efecto que la competencia espera. Al contrario, el grupo sabe que está perdido si se separa en los momentos críticos y suele apostar por resistir a la tempestad y por permanecer unido a su jefe como una piña. El empresario, por su parte, conoce que las costumbres de la sociedad son un tanto laxas y el público acaba cansándose de todo y, llevado por su inconstancia natural, se suele ocupar rápidamente de otras cosas. Con el paso del tiempo y la incongruencia ordinaria, suele cambiar las críticas por elogios.




    

       




      Aléjate para ver de cerca.




       


    




    93. CUESTIÓN DE PRINCIPIOS




    El empresario no debe separarse de las reglas que se ha marcado ni faltar a sus principios, ya que éstos no son producto de la casualidad, recibidos sin examen y seguidos por costumbre. Él los ha reflexionado y en ellos se ha formado.




    94. ARTES DE DOMA




    Hay empresarios poderosos que se han hecho temibles. Para ellos, dirigir una Empresa es dominar su entorno, empleados, competencia, amigos…, casi vengarse de ellos. Se han forjado su éxito disponiendo de los sucesos y de las opiniones de los demás, en función de sus deseos, caprichos y fantasías. A unos les han quitado la voluntad y a otros el poder de dañarles. Según la movilidad de sus gustos, han atraído a su entorno o le han enviado lejos, creándose constantemente árbitros nuevos para que su reputación permanezca pura.




    

       




      No te metas si no eres capaz de poder salir.




       


    




    95. FALSAS ARMAS DE SEDUCCIÓN




    El empresario seductor se ve a sí mismo con muchas cualidades. Lo primero, una figura hermosa pero la realidad es que esto es efecto de la casualidad. También se ve con mucha gracia en sus ademanes y movimientos, pero esto lo da casi siempre el trato con un mundo refinado. Piensa que tiene un gran talento pero la falta de talento puede ser suplido con cierta verbosidad. Se siente con una osadía loable para acometer proyectos pero, tal vez, la razón sea la facilidad de sus primeros triunfos en los inicios. Está seguro de que ha adquirido cierta popularidad en el entorno empresarial pero esto, probablemente, sea porque ha aprovechado la ocasión de darse publicidad con alguna adquisición o fusión. La realidad es que suele carecer de las dotes principales del mundo empresarial, que son la prudencia y la astucia. Piensa que su conocimiento en las artes de seducir le permite combatir sin riesgo y esto le lleva a obrar sin precaución. Para él, las derrotas no son sino triunfos de menos. A este tipo de empresario se le puede vencer con cierta maña pues, teniendo las mismas habilidades, nuestra ventaja es que nosotros solemos hacer un uso continuo de nuestros medios, mientras que él, si no vence a la primera, cede a su natural inconstancia, abandona y se entrega a un nuevo proyecto sin miedo y sin reserva. Su debilidad es que no le importa la duración de las cosas, por lo que sus triunfos también suelen ser inútiles.




    

       




      La corrupción hipoteca el destino de tu Empresa.




       


    




    96. SER SIN ESTAR




    Ser empresario es un estado mental, una actitud vital. No una actividad que acaba cuando se abandona el despacho.




    97. LOS PERROS VIEJOS




    La experiencia de un empresario en el mundo de los negocios se puede medir dependiendo de la capacidad que tienen los demás de llamar su atención. Hay empresarios que son como niños a los que no se les puede enseñar cosa alguna sin que no quieran apoderarse inmediatamente de ella. Hablando sencillamente, su corazón les engaña y ofusca su entendimiento. Sin embargo, los más experimentados tienen un gran interés en no ser engañados, por lo que no son tan fáciles de contentar. Así pues, a pesar de nuestra cortesía para con ellos y de suprimir con cuidado todas aquellas palabras que creemos les desagradan, es muy posible que, casi sin que lo advirtamos, no dejen por eso de conservar sus mismas ideas.




    

      98. CARRERA DE FONDO




      Hay empresarios que no quieren deber nada a la ocasión, necesitan un triunfo completo. Cuando fijan sus ojos en una Compañía de la competencia para comprarla al mejor precio, forman un plan tal que, sin demasiado empeño, consiguen que el contrario rehuse obstinadamente. Esta resistencia será su mejor arma. Como están seguros de que lograrán su éxito un día u otro, dejan que la Compañía utilice todas sus fuerzas en inútiles combates, mientras ellos economizan las suyas y esperan sin esfuerzo a que la competencia se rinda de fatiga.




       


    




    99. EL INSANO PLACER DEL ÉXITO




    El empresario poderoso y muy rico, en alguna ocasión puede ocurrirle que ya no se conforme con obtener un éxito en sus aventuras empresariales, de lo que se sirve más para aprovecharse que para deleitarse. Sólo disfruta con victorias completas, después de una campaña ganada con sabias maniobras conjuradas sólo por él. Quiere experimentar con sus éxitos el placer de la gloria. Este modo de ser le libera de la humillación de tener que depender, en algún modo, de otras personas a las que había sujetado o utilizado para obtener sus logros. Necesita percibir que la facultad de ganar dinero puede reservarla a tal o cual persona, con exclusión de cualquier otra, según lo que él decida.




    100. LA ENFERMEDAD DE DON PERFECTO




    El poder y la riqueza contagian al empresario de una peligrosa enfermedad: comienza a considerarse perfecto. Entonces, su exaltada cabeza no sueña sino en perfecciones y adorna con ella a sus personas predilectas. Pero estos adornos son como un vestido elegante y bonito entallado en un mal modelo. Una vez ataviado, pasa a considerarlo como un juguete de su propia obra con el que se enfada si este no se somete para admirarle.




    101. IRRESISTIBLE




    El empresario poderoso, si no quiere sacrificar su reputación, tiene que mantener, por encima de todo, la idea de que nadie se le resiste. Si no, pronto sus rivales le perderían el respeto que le tienen y se atreverían a combatirle abiertamente. Hay que tener en cuenta que el placer y el consuelo de muchas personas es hablar de los ricos y poderosos, saber lo que hacen, cuanto dicen y piensan y conocer sus intereses. Además, el gran enemigo del empresario es el odio de sus rivales, ya que éste es siempre más perspicaz e ingenioso que la amistad. En definitiva, si pierde la idea de que nadie se le resiste, que cuente con que su valoración en el mercado va a caer en picado.




    

       




      Antes de tomar el pulso empresarial domina tu impulso emocional.




       


    




    102. EL PLACER DE ENGAÑAR




    Los empresarios corruptos consideran que engañar a su cónyuge no es suficiente. El golpe maestro es engañar a su amante. Así actúan en los negocios. Son personas que suelen engañar por gusto y no por necesidad.




    103. LOS TALENTOS UNIDOS




    En el empresario se tienen que unir el talento de proyectar y el de ejecutar para poder vencer los obstáculos y llegar al objetivo.




    

      104. COMPRAR EL ÉXITO




      El empresario tiene que buscar con carácter primordial las ganancias económicas y sacar dinero de donde pueda, debido a que el dinero es el signo externo y el sello del éxito.




       


    




    105. MANTENER LAS DISTANCIAS




    El empresario debe tener el carácter adecuado para guiar su personalidad y conservar un aire de «gran empresario». Lo mejor es un comportamiento absolutamente sencillo y franco y una amabilidad en las formas que mantenga a los demás a cierta distancia. No puede ser esnob; una gran seguridad en sí mismo se lo impide. Debe practicar el arte social a la perfección y hacerse respetar, induciendo a todos a tratarle con deferencia. Para ello, tiene también que penetrar en los demás, provocando el efecto del agudo estilete pero con observaciones de buen tono.




    

       




      Es mejor ejercer de abogado del diablo que no abogar con el diablo.




       


    




    106. ECONOMIZAR ESFUERZOS




    El hombre rico y poderoso es un viejo astuto que sabe que sólo le invitan con la finalidad de servirse de él. En estas invitaciones deja que le formulen preguntas y suele contestar sin malgastar sentimientos, en la medida de lo posible.




    107. TENER «MADERA»




    El empresario tiene que estar seguro de que puede decir: puedo ser un buen o mal profesional pero soy empresario; y eso es lo mío. No tengo la menor duda al respecto.




    108. CODO CONTRA CODO




    Los empresarios sin escrúpulos, pero millonarios, ejercen cierta fascinación entre muchos jóvenes que comienzan a dar los primeros pasitos en el mundo empresarial. Estos creen que, a su manera, han conquistado el mundo que es lo que ellos pretenden, aunque los métodos empleados sean despreciables. Los justifican pensando que su modo de avanzar y llegar colándose y abriéndose paso a codazos, por la puerta trasera, no es la peor manera de llegar a la altura, ya que miden la carrera empresarial por el criterio del éxito a cualquier precio. Además, son seguidos por muchos otros ansiosos de éxito, por lo que creen que el primero que llegue es el perro más perro de todos los perros. En consecuencia, piensan que estos empresarios sin escrúpulos, pero con éxito pueden ir con el rabo muy alto.




    

       




      Mayor ingenio sin pan por medio.




       


    




    109. EL ESPEJO DE LA VANIDAD




    Hay empresarios que creen contar con un buen número de amigos pero que, en verdad, son sólo conocidos que invitan a menudo a sus fincas y yates. La realidad es que invitan a personas que pueden contribuir a ensalzar sus grandes negocios y esta gente se siente halagada cuando la invitan y en consecuencia, ensalzan. Estos empresarios tienen un oído tan exquisitamente sensible que no pueden escuchar más que aquello que les complace y adula. No es más que una forma de vanidad reflejada en el espejo.




    

      110. CUESTIÓN DE RAZA




      El empresario tiene que conocer, lo antes posible, las diferencias que median entre el éxito de la popularidad y el éxito en el trabajo. En el primero suelen estar los presumidos que luchan a dentelladas entre sí para conseguir los favores. Personas que buscan sólo las diversiones, el placer, los halagos, las adulaciones y las caricias. En el segundo, suele estar una raza más salvaje, con más empuje, más pura, menos dada a los alardes y exhibiciones. Están los hombres de negocios que ganan dinero trabajando duro, personas eficaces que tienen conciencia de la realidad externa.
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